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 LA BRÚJULA

Horas cruentas es la 
historia del libro incon-
cluso de Harper Lee, la 
autora de Matar a un rui-
señor, y es mucho más. 

Lee había reventado las listas de éxitos en 1960 con su primera novela, cuya 
adaptación al cine se llevó tres Oscar. El segundo libro se esperaba y nunca lle-
gaba. ¿Fuente seca? Lee hizo un intento muy serio, a finales de los 70: contar la 
historia de un reverendo asesino y nigromante, muerto por uno de sus feligre-
ses en un funeral. Viajó a Alabama para documentar ese particular A sangre fría, 
pero la narración quedó inconclusa. Casey Cep da vida al reverendo, resucita las 
pesquisas de Lee y sumerge al lector en el Sur profundo de EE UU. Hipnótico. 
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Ed.: Gonzalo Torné 
Alpha Decay 

336 pp. 23,90 euros

Magia, muerte y Sur: historia del 
libro inacabado de Harper Lee

Los tres epistolarios 
románticos que anuncia 
el subtítulo de El mundo 
roto son cuatro, ya que 
el de los Shelley es obra 

de Percy y de Mary. La idea de Gonzalo Torné de reunir en un volumen las car-
tas de amor de las figuras cimeras de la segunda generación romántica ingle-
sa carece de precedentes. Torné ha dispuesto un caleidoscopio, anotado y pro-
logado, que permite percibir la pulsión amorosa ahormada en tres moldes: la 
pasión (Byron), la idealización (Keats) y el recinto conyugal (los Shelley). Eso 
sí, estas líneas son de pura explosión amorosa, no de reflexión sobre el fenó-
meno. Byron conquista, Keats acorrala con sus celos, los Shelley pastorean su 
redil. Una joya y un remanso.

El amor de puño y letra  
de Byron, Keats y los Shelley

Xesús Fraga nació en 
Londres en 1971 porque 
los emigrantes tienen la 
curiosa costumbre de se-
guir reproduciéndose en 

el extranjero. Sin embargo, pronto se vio instalado en Galicia, ya que las socieda-
des de acogida tienen la no menos curiosa costumbre de deshacerse de la mano 
de obra barata si vienen mal dadas. No es extraño, pues, que la emigración esté 
muy presente en su obra. Virtudes (y misterios) indaga en la trayectoria de sus 
abuelos (él a Venezuela, donde se esfuma; ella a Londres) y, recurriendo a varios re-
gistros (diario, crónica, novela), erige un fresco que cubre dos generaciones e in-
cluye las andanzas del propio Fraga. Desde la tierra gallega a las de promisión, car-
ne y hueso para ir más allá de las cifras. 

Emigración, ilusiones y reveses 
de la mano de Xesús Fraga

Anagramas fue el se-
gundo libro publicado 
por la estadounidense 
Lorrie Moore (1957) y su 
primera novela. De Moo-

re, dueña de un agudo sentido del humor, de un lenguaje cristalino y de una ter-
nura inmensa hacia sus criaturas, ya conoce el lector, entre otros títulos, la inte-
gral de sus cuentos y, gracias a la argentina Eterna Cadencia, su novela ¿Quién 
se hará cargo del hospital de ranas? o su libro de ensayo y crítica A ver qué se pue-
de hacer. En Anagramas, la neoyorquina pone en juego a una mujer, Brenda, a 
la que, capítulo a capítulo, hace vivir varias vidas. Posiblemente, las que le habrían 
tocado en suerte según el anagrama que presidiera su entrada en el mundo. 

Lorrie Moore: un personaje, 
varias vidas y una sopa de letras

El mundo de la política  
y el enigma Trump

ÓSCAR R. BUZNEGO 

Los votantes estadounidenses aca-
ban de despedir a Donald Trump del 
puesto que ha ocupado durante los 
últimos cuatro años en la Casa Blanca, 
también por decisión suya. Su elec-
ción en 2016 sorprendió un tanto y 
causó una fuerte conmoción en todos 
los ambientes políticos. Su presidencia 
ha sido seguida muy de cerca por la 
opinión pública internacional y ha 
suscitado una polémica que se man-
tiene siempre encendida. Después de 
una gestión muy conflictiva Trump 
deberá abandonar el cargo, a pesar de 
que en el duelo con Biden de la sema-
na pasada  haya recibido más votos 
que cuando resultó elegido. Todo esto 
hace que la pregunta por el misterio 
político de Trump tenga pleno sentido. 
La lectura de Rabia lo corrobora. 

Bob Woodward entró en la leyenda 
del periodismo de investigación gra-
cias al escándalo Watergate, desatado 
por unas averiguaciones que hizo con 
su colega Carl Bernstein sobre prácti-
cas de espionaje en la sede del Partido 
Demócrata en las que estaba implica-
do el presidente republicano Richard 
Nixon, que se vio obligado a dimitir.  El 
relato de las pesquisas mereció el pre-
mio Pulitzer, galardón que volvió a 
conseguir en 2003 con otro libro sobre 
los imborrables atentados del 11 de 
septiembre. Woodward ha escrito 
unos cuantos títulos más. Trump le re-
prochó haber publicado Miedo en 
2018 sin haber hablado con él, de ma-
nera que cuando pensó en escribir 
otro libro sobre el presidente no dudó 
en llamarle. Entre diciembre de 2019 y 
julio de este año concertaron 17 entre-
vistas.  

Los encuentros provocan cierta 
frustración en el periodista. Acude a 
ellos con el deseo de hablar de políti-
ca, “lo que importa”, y se va con la sen-
sación de que no lo ha logrado. Las ci-
tas le permiten observar sin interme-
diarios el modo de ser y de actuar de 
Trump, pero sus insistentes preguntas 
no suelen tener una respuesta satis-
factoria. Le propone Corea, China, el 
racismo, el impeachment, la pande-
mia, los temas de actualidad, y siem-
pre obtiene la misma contestación, 
esquiva en el fondo, vanidosa y her-
mética. Raramente consigue de 
Trump la información que busca en él 
sobre los asuntos más candentes. El 
presidente no muestra el interés que 
se le supone y no es capaz de ofrecer 
argumentos distintos a los eslóganes 
que difunde en sus mítines. Sus pala-
bras son un autoelogio constante y 
dan vueltas obsesivamente a la idea 
de que los países considerados ami-
gos y socios de Estados Unidos son, en 
realidad, parásitos que se aprovechan 
de su generosidad, por lo que ha llega-
do la hora de que empiecen a arre-

glárselas por su cuenta y, en primer lu-
gar, a pagar su parte de la seguridad 
mundial. 

Cada conversación es un pulso en-
tre la firmeza indagatoria de 
Woodward y la actitud desdeñosa de 
Trump hacia todo aquello que no sea 
reconocer sus aciertos y la relevancia 
de su persona. Pero Woodward utiliza 
muy diversas fuentes de información, 
casi todas cercanas a su interlocutor, y 
consigue así la información que le fal-
ta sobre la postura de Trump en los 
asuntos decisivos para el país. En el li-
bro presenta lo que sabe, relata minu-
ciosamente cada uno de los muchos 
ceses o dimisiones que se suceden, 
describe a la perfección el ambiente 
que se respira en reuniones del más al-
to nivel, pone el foco en los hechos a los 

que concede especial significado, pero 
no emite juicios. La información acu-
mulada, expuesta de forma austera y 
ágil, basta para que el lector complete 
el retrato de Trump y pueda esbozar un 
balance de su gestión.   

Woodward solo hace explícita su 
opinión en las páginas finales del epí-
logo. El había percibido que Trump era 
consciente de la responsabilidad del 
cargo cuando en una de las entrevistas 
se refirió a la dinamita que en la vida 
política había detrás de cada puerta. 
Ahora sentenciaba que la dinamita era 
el propio Trump, un político incapaz, 
que niega tercamente los hechos, no 
escucha, desconfiado, que no tiene un 
plan, ni reconoce un error, impredeci-
ble y hostil. Trump ha convertido “sus 
impulsos personales en principios de 
gobierno”. Con esta afortunada expre-
sión, Woodward resume al presidente 
Trump. Y, en la última línea del libro, 
remata su dictamen: “no era el hom-
bre adecuado para este trabajo”. Sin 
embargo, en los cuatro años de su 
mandato Trump ha ganado votos. La 
pregunta por qué es, entonces, insos-
layable.

Bob Woodward desentraña en Rabia el Gobierno 
por impulsos personales del derrotado presidente 

Rabia 
Bob Woodward  
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